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Presentacion de libro en Argentina


Invita a la presentación del libro:
VIDA SIN DISTRES
125 PREGUNTAS-RESPUESTAS
PSICOEDUCACION, PREVENCION Y TRATAMIENTO
ROBERTO F. RÉ / MATEO BAUTISTA
 

     SANTA ROSA, LA PAMPA: 28 DE MAYO DEL 2007

     MAR DEL PLATA (BUENOS AIRES): 12 DE JUNIO DEL 2007

     SANTA FE, CAPITAL: 1 DE JUNIO DEL 2007

     CIUDAD AUTONOMA DE BUENOS AIRES: 5 DE JULIO DEL 2007

www.redsanar.org
encuentros de pastoral de la salud con

padre mATEO BAUTISTA (junio 2007) 
	Encuentros en el Vicariato Ñuflo de Chávez

	 
	Del 12 al 15 de junio y del 26 al 29
Informes: Hna. Dra. Isabel Navarro; Telf.9656093


PREVENCIÓN EN ADICCIONES
· El virus de las adicciones es el “des-en-canto” de la vida.

· La crisis familiar de comunicación y de contención puede ser la madre de toda adicción.

· La mejor prevención contra las adicciones: dialoga con tus padres, dialoga con tus hijos.

· Las adicciones son la nueva serpiente del paraíso perdido.

· Contra toda adicción: contención, comunicación, comunidad… y empezar los vacíos a llenar.

¿USTED SABÍA?

La primera institución hospitalaria psiquiátrica propiamente dicha fue creada en Valencia (España) en 1409 por el padre mercedario Fray Juan Gilabert Joffré quien desterró el tratamiento de tortura e impulsó la terapia ocupacional.

 La angustía de jesús en getsemaní
¿Vivió Jesús en Getsemaní un duelo anticipado de su muerte? 

Marcos y Lucas utilizan el nombre de Getsemaní; Lucas habla del monte de los Olivos; Juan, de un huerto al otro lado del Cedrón. Todos se refieren al mismo lugar y al mismo hecho: el prendimiento de Jesús.

Mateo y Marcos denominan al lugar Getsemaní, que en arameo (gat semane) significa: lagar de aceite. Allí había un molino.

Una vez terminada la cena (Mc 14,26), cantaron el hallel. La segunda parte del hallel, salmos 115-118, era cantada al final de la cena pascual, después de circular la cuarta y última copa de vino. Sólo hay un pasaje evangélico en que nos diga que Jesús entonó un cántico y es aquí. 

Lo vivido por Jesús en Getsemaní es el duelo anticipado de su muerte. Lo mismo podría decirse de las despedidas de Jesús en el evangelio de Juan (13-17).

¿Cómo pudo sentir Jesús tanta angustia en Getsemaní?

Llegaron a un lugar llamado Getsemaní, y Jesús dijo a sus discípulos: «Siéntense aquí mientras voy a orar.» Y llevó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan. Comenzó a llenarse de temor y angustia, y les dijo: «Siento en mi alma una tristeza de muerte. Quédense aquí y permanezcan despiertos» (Mc 14,32-34).
Mateo menciona: Mi alma está triste hasta la muerte (Mt 26,38). Lucas omite esta expresión, sin embargo añade: Entonces se le apareció un ángel del cielo para animarlo. Entró en agonía y oraba con mayor insistencia. Su sudor se convirtió en gotas de sangre que caían hasta el suelo (Lc 22,43-44). 

Clínicamente, los evangelistas narran un probable cuadro de angustia en Jesús que se caracterizaría por los siguientes signos y síntomas: 

· Los psicólogos: aflicción, congoja, dolor moral profundo, tensión nerviosa: Sentía temor y ansiedad (Mc 14,33). Triste está mi alma hasta la muerte (Mc 14,3; Mt 26,38;).

· Los psicomotores: la agitación, presa de la angustia... (Lc 22,44).

· Los neurovegetativos: sudores abundantes (Lc 22,44). 

Probablemente, los paganos grecorromanos cultos conocían la muerte de Sócrates tal como fue descrita por Platón: una ejecución llevada a cabo obligando a tomar veneno a ese filósofo de elevados principios, que no había cometido crimen alguno. Sin lágrimas ni patéticas súplicas para que se lo librase de la muerte, aceptó su destino, recomendando noblemente a sus seguidores que no hicieran duelo por él, puesto que se dirigía a un mundo de verdad, belleza y bondad perfectas, del que sólo las sombras eran perceptibles aquí abajo. 

Lo que no conocerían los admiradores de Sócrates era la objeción judeocristiana de que su serenidad ante la muerte se basaba en la errónea visión de esta vida como un confinamiento en una cueva, en un mundo de sombras, del que la muerte permitía escapar hacia la existencia plena en un mundo de absolutos. 

En consecuencia, los oyentes/lectores imbuidos de ideales socrático-platónicos podían reaccionar con desprecio ante la imagen ofrecida por Marcos y Mateo de un Jesús turbado y angustiado que se arrojaba al suelo para implorar a Dios que lo librase de su destino. Con este tenor, tenemos un antiguo ejemplo de comentario sobre la escena de Getsemaní. Procede de Celso, un erudito pagano de ca. 170 d.C., que disponía de fuentes judías y cuya obra contra el cristianismo fue refutada por Orígenes en su obra Contra Celso. Celso presenta objeciones como éstas: ¿Cómo puede alguien de naturaleza divina entristecerse, lamentarse y suplicar que se lo libre de la muerte, expresándose así: «Oh Padre, si es posible, pase de mí esta copa?» ( 2,24). ¿Cómo puede ser abandonado y entregado por los que habían sido sus compañeros y con los que Él había compartido todo? (2,9) ¿Por qué se le capturó estando escondido? Además, si sabía de antemano que iban a sucederle esas cosas, ¿por qué no trató de evitarlas? (2.9.17).

Incluso dentro del marco del pensamiento judío, la imagen de Jesús en Getsemaní originaba dificultades. Los mártires macabeos eran hombres justos que también se encontraron ante la perspectiva de sufrir una muerte violenta a manos de autoridades injustas, pero supieron afrontar su suerte, decididos a dar un noble ejemplo de cómo recibir la muerte con valentía y generosidad (2 Mac 6,28). Comparado con esos modelos, el Jesús de Getsemaní resultaba desfavorecido, a menos que se entendiera que su actitud renuente y angustiada no estaba causada tan sólo por la idea de tener que afrontar el sufrimiento y la muerte, sino también por el conocimiento de que estaba entrando en una gran batalla contra el mal.

 Desde fuera de la fe no se veía la actitud de Jesús como encomiable, y desde dentro resultaba espinosa para teólogos y predicadores. Es cierto que los autores cristianos han encontrado en la escena una lección positiva, pero ¿habrían creado una situación tan embarazosa simplemente para dar una lección que sólo con cierta artificiosidad puede deducirse de ella? Si no era embarazosa esta escena, ¿por qué Mateo abemoló el relato de Marcos, y por qué Lucas lo expurgó a fondo? ¿Por qué la carta a los Hebreos revela tensión entre ser el Hijo de Dios y clamar para ser librado de la muerte? 

Se puede, por tanto, proponer a Marcos, Juan y Hebreos como tres testimonios independientes sobre la tradición de que, hacia el final de su vida, Jesús se resistió a aceptar su muerte inminente y rogó a Dios que lo librase de ella. Con diferente vocabulario, los tres mencionan la angustia de Jesús. Hebreos no especifica en qué preciso momento tuvo lugar esa oración; Juan tiene material paralelo al relato marcano diseminado por los capítulos 12, 14 y 18; Marcos contiene una escena de oración en 14, 32-42, pero también una plegaria-salmo en la cruz (15,34).

 Posiblemente, la tradición de la oración de Jesús no hacía referencia a un tiempo y un lugar precisos; por eso, a la hora de incorporarla a una secuencia narrativa, los dos evangelistas (o sus respectivos predecesores) la insertaron donde y como les pareció mejor. 

¿Cómo presenta Lucas la agonía de Jesús en Getsemaní?

Después Jesús salió y se fue, como era su costumbre, al monte de los Olivos, y lo siguieron también sus discípulos. Llegados al lugar, les dijo: «Oren para que no caigan en tentación». Después se alejó de ellos como a la distancia de un tiro de piedra, y doblando las rodillas oraba con  estas palabras: «Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya». Entonces se le apareció un ángel del cielo para animarlo. Entró en agonía y oraba con mayor insistencia. Su sudor se convirtió en coágulos de sangre que caían hasta el suelo. Después de orar, se levantó y fue hacia donde estaban los discípulos. Pero los halló dormidos, abatidos por la tristeza. Les dijo: « ¿Ustedes duermen? Levántense y oren para que no caigan en tentación» (Lc 22,39-46).

Marcos y Mateo mencionan: Mi alma está triste hasta la muerte (Mc 14,34; Mt 26,38). Lucas omite esta expresión, pero sin embargo añade: Entonces se le apareció un ángel del cielo para animarlo. Entró en agonía y oraba con mayor insistencia. Su sudor se convirtió en gotas de sangre que caían hasta el suelo (Lc 22,43-44).
Mucho se ha discutido si estos dos versículos, exclusivos del evangelio de Lucas, son de autoría lucana. La más antigua referencia al pasaje (san Justino, Diálogo 103.8) no indica dónde se encontraba. Cita el pasaje  para refutar a los docetas.

El Concilio de Trento (27-5-1546) lo declaró “parte”, aceptando la Biblia con “todas sus partes”. Esto supuso que el pasaje debía ser juzgado bíblico pero no decidía necesariamente si pertenecía a Lucas o era un añadido a su evangelio.

¿Se lee mejor la escena de Lc 22,40-46 con el pasaje o sin él? ¿Por qué Lucas introduce estos versículos y omite la expresión marcana de mi alma está triste hasta la muerte? (Mc 14,34) ¿Por qué omite esa descripción y presenta una congoja tan descontrolada, si ora una sola vez y es consolado por el ángel?

Hay que preguntarse también si el pasaje describe realmente una sudoración de sangre. Con independencia de que encuentren creíble o no el suceso narrado, algunos estudiosos responden afirmativamente; y es así como lo entendió san Ireneo (130-200; Adv. Haer. 3.22.2: Sudó gotas de sangre). Pero otros, entre ellos autores antiguos, explican que la frase griega es más sutil y constituye una metáfora o un símil: Jesús transpiraba tan intensamente como si sangrara. 

Una clave de comprensión de este relato lucano está en los paralelos martirológicos, especialmente en las historias de los mártires judíos del período macabeo, cuando el rey sirio Antíoco IV Epífanes intentó imponer prácticas religiosas helenísticas al pueblo de Dios. El término griego agōnia (angustia, sufrimiento extremo) se encuentra en 2 Mac 3,14.16; 15,19; y el término afín agōn aparece en 4 Mac 13,15; 16,16; 17, 11-16. Palabras relacionadas con ektenōs (intensamente) se emplean en 2 Mac 14,38; 3 Mac 5,29; 6,41, y Jdt 4,9.12. En 4 Mac 6,6 se hace mención del mártir Eleazar derramando sangre; en 6,11 tiene la cara bañada en sangre, y en 7,8 es presentado como modelo para que otros defiendan la Ley con su propia sangre y con su noble sudor esforzándose hasta la muerte.

¿Cuál es el significado exacto del griego agōnia? Según Paton, significaba frecuentemente la clase de angustia experimentada por un corredor los instantes previos a una prueba atlética. Agōn designaba originalmente el lugar donde se celebraba la competición y luego pasó a significar la competición misma. El paralelo de la prueba atlética ofrece una ayuda para comprender la hematidrosis referida en el pasaje lucano: el corredor está en tensión hasta el comienzo de la carrera, lo que provoca transpiración por todo su cuerpo. En esa interpretación, la gran prueba de Jesús se asemeja a una competición atlética. 

Se ha comparado la acción confortadora del ángel con la del entrenador que prepara a un atleta; la oración de Jesús es la preparación de última hora. A diferencia de sus discípulos, Jesús está ya adecuadamente dispuesto para la prueba en la línea de salida.

 En 2 Mac 3,16-17, el sumo sacerdote padece una agonía espiritual que produce temblor en su cuerpo; pero ese estado no deriva del miedo a la muerte, sino de la ansiedad ante la proximidad del desastre que va a suponer la profanación del templo por Heliodoro.

Visto sobre este telón de fondo, la agonía de Jesús en Lc 22,44 no es lo mismo que su alma  triste hasta el punto de morir (Mc 14,34); es más bien una tensión preparatoria para entrar en la gran prueba. La hematidrosis es signo visible de la preparación para el cáliz del martirio. Jesús fortalecido se dirige al combate decisivo del que depende la salud del mundo. Ya lo había expresado: Pero también he de recibir un bautismo y ¡qué angustia siento hasta que no se haya cumplido! (Lc 12,50).

¿Clínicamente, qué es la hematidrosis?

En medicina se conoce como hematidrosis a un fenómeno raro de vaso dilatación que se presenta bajo dos aspectos: un verdadero sudor de sangre o una trasudación de sangre a través de la piel sana, sin presencia de sudor. Se trata de un fenómeno psicogénico, propio de la medicina psicosomática.

En efecto, esa vaso dilatación provoca una secreción más intensa de las glándulas sudoríparas que, distendidas al máximo, oprimen los capilares de su alrededor que se rompen. La sangre de miles y miles de capilares rotos se mezcla entonces con el sudor, y esta mezcla sale a la superficie del cuerpo por los poros.

Una vez presente esta mezcla sobre la piel, el sudor, al ser menos denso, cae al suelo arrastrando algo de sangre. Pero la otra parte de esa sangre, por eso de ser más densa que el sudor, se detiene entre las arrugas de la piel y el vello, donde se coagula (el tiempo de coagulación está entre los 2,30 y los 5,30 minutos). Los pequeños coágulos así formados sobre la piel, caen finalmente al suelo arrastrados por el nuevo sudor que sigue saliendo. Y así sucesivamente.
¿Cuál es el gran mensaje lucano de la oración de Getsemaní?

El martirio no se puede superar sino con la oración. Jesús es modelo para los mártires.

La oración comienza con la invocación: Padre. Todas las oraciones de Jesús comienzan con esta palabra filial, íntima, llena de confianza. Incluso cuando ora Jesús con palabras de los salmos las acompaña con la invocación: Padre (23,46).
Jesús es el Siervo de Yahvéh, mártir que toma sobre sí la pasión y la muerte en forma vicaria y como expiación por las naciones.

La naturaleza humana tiembla ante la muerte violenta, pero Jesús se somete a la voluntad del Padre y pide que no se haga sino la voluntad de Dios.

La oración de Jesús es escuchada, pero no de forma que le sea apartado el cáliz sino en el sentido de un refuerzo para seguir orando insistentemente y tomar en la mano el cáliz que se le presenta.

Dios escucha nuestra oración en los sufrimientos; la escucha reforzándonos para que nos apropiemos su voluntad, y preparándonos para aceptar con fe sus planes salvíficos.

Tres veces en la vida de Jesús se refiere una notificación celestial como respuesta de Dios a su oración: en el bautismo, en la transfiguración y en el huerto de los Olivos: tres acontecimientos que marcan horas decisivas en la vida de Jesús; que están en conexión con la pasión y glorificación.

Estas respuestas fortalecen a Jesús, el elegido, el amado de Dios, para que ejecute su plan salvífico, que contiene la necesidad de la pasión y de la muerte, y mediante combate y muerte llegue a la gloria.

Los ángeles levantan los ánimos de los mártires y los confortan para el combate de la muerte (Dan 3,49ss). Jesús fortalecido, se dirige al combate decisivo. Lo que le oprime no es el temor de la muerte sino la ansiedad por la victoria. De este combate decisivo depende la salvación del hombre. El combate es durísimo.

Después de la tentación, se retiró satán por algún tiempo (4,13). Ahora, de nuevo, vuelve la tentación.
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